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rias maneras la federacion¡ pero todos sus argumentos pueden des
vanecerse con una sola indicncion: mostradles á los Estados-Uní. 
dos del Norte: decidles que habeis quedado satisfechos, de veros 
elevados ni nivel de esa floreciente república: que la perfeccion no 
es dad• á las obras de los hombres; que el sistema federal no está 
,atado á un punto fijo, del cual no puede J)ª6arse: que la mayor 
de sus ventajas consiste en la facilidad de desplegarse en propor
cion de los progresos que el espíritu humano hiciere en la obra de 
la Jegislacion: que las imperfecciones desaparecerán de hecho, lue
¡-o que por la instalacion de lns legislaturas de los Estados, se esta
blezca el equilibrio necesario é indispensable entre los poderes cen• 
trales y particulares: que si por tal ntribucion podian los primeros 
intervenir en lo interior de los Estados, la resistencia que hará la 
opinion oblignrá á no usar de ella; y si por el contrario es otra atri
bucion concedida á los segundos, debia depositnrsc en el comun de 
la federacion, la misma opinion hará que se dé este paso. 

Sobre todo, que ya no se os agite con rivalidades, que deben se
pultarsP en un olvido eterno. México os ha dado una grande prue
ba de su justificacion: sus diputados han suscrito y jurado la fede
racion: este es un hecho que da lugar á observaciones interesantes: 
aquella capital ya no ecsiste: en 11u lugar se ha elevado un estado 
soberano: la naturaleza de las cosas lo va á hacer entrar en los in
tereses de )a federacion, y léjos de escitar vuestros recelos en lo de 
adelante, va á añadir un peso respetable en la balanza, al lado de 
los gobiernos particulares: una vez establecidas las legislaturas, la 
hidra del cP.ntralismo no puede aparecer, porque no hay interes 
que lo sostenga, porque los poderes centrales son de los mismos es
tados, y por consiguiente ni querrán, ni podrán conservar mas ntri, 
buciones, que !ns necesarios para mantener y garantir la ecsisten
cia de aquellos. 

Otros tratarán de desabriros, atribuyendo al sistema federal ma
les que aun no ha podido producir, y que son el resultado de toda , 
revolucion. Otros procurarán desconceptuar las autoridades esta
blecidas, ecsagerar los riesgos á que está espuesta nuestra indepen
~encia, escitaros á tomar medidas que deben estar reservadas á loa 
poderes que presiden al Estado, y que vosotros mismoshabeis el~ 
gido, con .el .fin de que introducido el desórden, y perdido el resor-
te de la obediencia, se dé principio á la guerra y á la anarquio, co
mo el tlnico medio que les resta para impedir la federacion. 

I 
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. tantos aflos ha estado concentrada ba-

Una vasta nae1on1 que por d tismo no puede ditidirse«i el 
jo la accion del mas absoh~to espo olision de las partes que se se

. d 1 "ederocion sm roce y e 
sentido e a •• , . 't '-"es para los cuales debemos es-

é tos son males mev1 au1 ' 
paran; mas s l momento en que nos decidimos por aqu~ 
tar preparados, d~de e Ello Eolo significa, que los efectos de •~ ti
lla forma de gobierno. . d de que ha sido destruida. 

. ucho tiempo espnes 
ranta se sienten m . el conocimiento ecsacto 

. bl' el amor (l la patna, y . . 
El espíritu p1l ico, . harén llevar con pac1enc1a 

daderos mtereses nos " 
de nuestros ver táneos y nos presentar11n 

lo pueden ser momen , • 1 
unos males, que so l d1 'able interes de pequenas oca-

d d specto e esprec 
bajo su ver a ero a , ue sacrificar al bien pfiblico. 
lidades, que tal vez habra q, de inculcaros, que si se desconoee la 

El Congreso no se cansara tes que van (l decidir de nues-
importnncia de los momentol.sbprese;a ~enemos una forma de g0-

!'-; podemos ser I res. t r. 
" tra suerte, no . dido en una actitud dt!cisiva,y pot a•· 

bierno, que la nac1on ha pe crimen· todos los hombres que 
', , d rse sin cometer un · 
, to no pue e ~taca l'b rtad deben reunirse bajo este estandarte n~-

• aman la patria y la 1 e ' h mocrénea capaz de res1s-
¡ }7 compacta y o l'I , ' X' cional, y formar una masa ion uesta en accion de distintas ~a-

tir los embates de la corr~pc 'p ecsistencia es incompatible 
d t ·r un sistema cuya • 

1 neras, para es rm . 1 E opa, el mundo todo tienen vue -
La América, a ur 

con la suya. ' esperan la noticia de nuestra ac-
tos los ojos hácin nosotros, Y_ so.o r. llo de honor ó de ignominia 

~ pronunciar un JR h' 
tual conducta, paro. á ntonnr en nuestro loor imnos 

'- etern!l: los pneblos se prepa~:~ de ~a libertad, ó á cargarnos-de ec-
' , sap:rados en derredor del ár s. a horda miserable de esclavos 

1d· · es como c1 un 
secracion y ma tc1on , b' or siempre las oscnras cavernas 

' \'' degradados, destinndos _ll ha i_t~r p uerte está tirada, {l nuestra sen
de la esclavitud. Mexicanos. a s 

satez corresponde fijarla. h mos propuesto por modelo la 
od stros pasos nos e 1 

Si en t os nue d U 'd s del Norte imitémoslos en a 
· ¡· d 1 s Esta os- DI o ' ·d república fe ¡z e o d .d n posicion muy parec1 a 

. (•) con que se han con uc1 o e 
prudencia, ' . . 

1
. • n nilloel n•• 

ha erdido· qummos ap icar a u 
(•) Puntualmente esto es lo que nos Up 'd ~ran un acerbo de colonias de di

. te Loa Estados- m os nuestra in 
tido hecho pan un gigan , . de un punto céntrico de union, cuan~o • . • 
fi-ntes naciones que necesitaban . ..- eo1tumbres, religion 6 1d1oma. , .. ~ , y unifonne en ......,.., 
me111a república era homog n~ ·v·dir lore'imido,es necedad, Le ley quepa
Reunir lo dividido, es prudencia; mas d1 1 ft_,. Se quÍ80 fedencion, porque la 

'd t para otro es un ve,-- ' ltrttl ra un pueblo es un anti o o, . . . funesto de imitaciou, u, comu 
• . . 18 obró por un princ1p10 tenían nuettTOI ~ eclllOI; 
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á la nuestra; pero es necesario entender, que nosotros necesitanios 
de mayor esfuerzo para conseguir el mismo objeto: nuestros hábi
tos, la corrupcion que nos dejaron por herencia nuestros anteriores 
gobiernos, la natnraleza de mfestrn organizac-ion política, de nues
tra legislacion, y la gran masa de hombres que hoy no encuentran 
1a precisa subsistencia, por causas que están á la vistíl de todos, 
constituyen otms tantas diferencias esenciales, que hacen mas pe
ligrosa nuestra situacion; pero la naciou que ha superado tantos 
obstáculos, de nada debe arredrarse, y solo necesita de continuar la 
prudencia, con que se ha conducido en estos últimos años, marca
dos con tantos suc~sos asombrosos, para llegar por fin al templo de 
la felicidad, de la gloria y del reposo. 

Los hombres se unen en sociedad, para proporcionarse las garan• 
tías de sus derechos: si estos estuvieran garnn,tizados de manera 
que nada hubiera que temer, ni de las agresiones de los partícula• 
res, ni de las de la fuerza pública, no habría revoluciones, pues que 
éstas no tienen otro objeto, que cambiar instituciones ineficaces, pa
ra dar aquellas garantías; mas es necesario tener presente, que mién
tras la revolucion dura, no solo no pueden proporcionarse las ga
rantías indicadas, siuo que los derechos á que se refieren, son con 
mas frecuencia violados, porque las pasiones é intereses se chocan 
con fuerza, y porque ha disminuido en razon de la misma revoln
cion la accion que las reprimía. De esta verdad incontestable re
:mlta otra, qne jamas debería perderse de vista, y es, que si el es• 

pidió reyes, porque reyes tenian las demas naciones. Los funestos resultados que nos 
dió la esperiencia, hizo que se diese la constitucion de 1836; formóse un volumiuoso 
espediente para hacerlo, y Jalisco, que fué el primero en pedir fedcracion, lo fué des
pues para que se proscribies~. Deseá.base estaJ..lecer un equilibrio entre los Estados, 
y ya vimos que éste faltó, y que Zacatecas sobresalió á esta preponderancia y la de 
México: estalló la revolucion de 1832, que d.ió por resultado las sangrientas batallas de 
la hacienda de los Pozos y la del Gallinero; en ésta se derramó la sangre de tres mil 
mexicanos. Estos son hechos que jamas se desmentirán. E~tc manifiesto se hizo_pa
ra acallar unos pedimentos revolucionario3 hechos á. mano armad1, así como,un pa
dre de familia condesciende con lru; súplicas importunas,de sus hijos, que ,trastornan 
el órden de su casa, por evitar mayores males. Cuando se otorgó á e'sta peticion he-
1:ha por un pueblo niflo é infante en la polítka, se temia por momentos una espedi

' cion de Espalla, porque el ejército del duque de Angulema babia restablecido el ab-
solutismo de Fernando, y este monarca babia emprendido l~ reconquista, solicitan
do á lturbide por medio del duque de San Cárlos, siendo el agente de esta maniobra 
D. José Torrente, como con impudencia lo confiesa en su historia de la revolucion 
de las Américas. Iturbide se mantuvo fiel, y no quiso prestarse á semejante pre-
tension ..... 
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. 1 cr or tiempo indefinido, la misml\ fal-

tado de revoluc1on se ~ro on'."'a p, \la obra eficazmeute para hacer· 
t' ue d1ó motivo a e , . 

ta de garan ias, q . ra· los ueblos se cansan de agita-
la terminar de cualqt~iera mane . d P_ do y viendo burladas las 
. in un bien les han pro uc1 ' 

c10nes, que n g les hicieron concebir en el establecimiento de un 
esperanzas, que se . • derechos y abriese los canales de la 
gobierno, que garant1zasens:~ rimero ~ue les ofrece el reposo, que 
prosperidad, se abandon~ p á da de la historia de todos los 

h_an perdido. Estantl::;º;: ~::ce::::v remontarse á tiempos distan· 
siglos y segurame 
tes p~ra encontrar ejemplares que la comprueben. i' .d 
· ' . ne se han reien o, em-

1 mpelida nuestra nac10n p~r las cansas _q los derechos de la 
prendió la mas justa rev_olnc10n, por~nle dJoªs~ªelsla ha sido impulsa-

. dignamente vio a · 
sociedad fueron mas m . fi ·is de gobierno, que los suce-
da gradualmente á las diversas orm~ o mas propias para ga• 
50s de la revoluciGn le han presenta o com 'a· la últi-

h llecrado de esta manera ' 
rantir aquellos d_erechos: e~os d e divisa que pueda fijar la opi-
ma de las conocidas: i~as ~l\lalnn asee divida si ahora uo se fija, 

. 'bl" . uas rnevita 1 e que s , 
mon pu ica. es p b . empeño patriótico en asegurar las 

· a fijarla no se tra ap con d 
y s1 par . . . ue á cada momento se atropellan en to os 
garantías md1v1duales, q . . l . t duciJa por la revo-

l I elaJac1on genera m ro 
sentidos, no so o ~or a r ti . estraordinaria. de nuestras le-
1 . sino tamb1eu por la con us1on . 
uc10n, . . . l la arbitrariedad de los Jueces. 

· la multitud de enroma es Y • · 
yes, ~or - de obra que desde luego se presenta á la act1v1-

He aqm la gran o' de los Estados: en ella se en-
d d patriotismo de los ongresos - . d 

a y dº dicales de asecrurar la confianza pubhca, e 
cuentr~n lo; ::te1;: ;deral de un n~odo indestr_uctible, y de ele· 
consohdar e . virtud del desarrollo de su riqueza, embaraza-

~~r!:t::::;~º;0~1~alta de ~arantías, al grado de prosperidad á 

ue la naturaleza la ha destmado. . de fede 
q Seria un error peligroso persuadirse, que en el sistema l • 

. . d n golpe al mas a to 11ra• . deben las instituciones elevarse e u de 
rac1on rfeccion osible: no, este sistema en razon de f~dera o es 
do d¡i pe P _ • dad desde una colecc10n de mo
adaptal>l e con mas o ménos prop1e ani~ hasta una de repúblicas, 
narcas absolutos, como edl de Aleml 'vad~ de ilustracion y de virtud, 

l l!ecrado al erra o mas e e 
que 1ayan o " 1 Al Congreso general y á 
d apaz la humana natura eza. 
e que ~ea c 1 . l mas adaptable á nuestro actual estado 

los particulares toca e egtr e . . . . 
de patriotismo, de virtudes y de c1v1hzac1on. 
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1 
De todas maneras, lo que mas urge es sin duda él hacer efecti• 

vas las ~ran_tías _tantas veces prometidas en· vano; mns si se yerran 
l~s m_edios, s1 el u_e~po se gasta inútilmente en objetos secundarios, 
81 se impele la opm1on á otras direcciones, si obtenida la federacion 
se_ entablan n~evas pre~ensiones, jamas se formaré el espfritu pll
bhco¡ ~o _podran consolidarse las instituciones por escalentes que 
sean; seremos e~ desprecio de las naciones estrangeras, y buscán
dose de rev~luc1on e~ revolucion las garantías, que ellas no pue
den p~oporc1onar, y sm las cuales la sociedad no puedeecsistir por 
mas tiempo, se a~andonarll por fin la nacion á los males insepara
bles de la anarqulft, concluyendo esta larga série de escenas desas
trosas, por ser presa del despotismo interior ó esterior, y serémos 
la prueba o:ias segura de que una nacion puede llegar é un grado 
~e corrupc10n, que la haga incapaz de ser regida por instituciones 
liberales. 

Hé aq11í, mexicanos, la crísis en que os hallais, los males que 
pueden caer sobre vuestras cabezas, y el estremo á que podeis ser 
con~ucidos. Creed que un pueblo no se pone dos veces eu la 8¡. 
tuac1on é que habeis llegado: en vuestras manos está la vida ó la 
muerte, la gloria ó la ignominia, la prosperidad ó la desolacion la 
esclavitu~ ~ la li~rtad._ Estos son los momentos críticos en ~ue 
ha de dec'.d1rse, 11 ~abe1s de ser una nacion grande y respetable, 6 
una coloma despreciable de siervos ·inmorales y corrompidos. Vues
tro Congreso os hace presente vuestra situacion, y cumpliendo con 
los d~beres_ qu~ le habeis impuesto, os entrega los principios de que 
debe1s parur: s1 deseais er primer estremo, ll vosotros toca resolver 
esta importan_te cuestio_n, que llama la atencioo del mundo politico, 
Y qu~ debe fiJar para siempre vuestra suerte, la de vuestros hijos 
y de mnumerables generaciones. 

M_éxico 31 de Enero de 1824.-4? y 3?-l08é Miguel Gordoa, 
pres1dente.-José Mariano Marin, diputado secretario.-Santos 
Ve~z, diplltado secret

1

ario.-Joaé Basilio Guerra, diputado secre
tano.-Juan Rodriguez: diputado secretario." 

. En la sesio~ del ZT de este mes acordó el Cpngreso que vol
viesen ll ~us asientos _los propietarios del poder ejecutivo, y queda
ron term1~a~as las disputas sobre quiénes ocnparian estos puestos 
h~rto amb1c1?nados. El 2 de Marzo se instaló el Congreso provin
c1al de México en la sala capitular del ayuntamiento. Al día si
guiente se hizo la eleccion de gobernador, que recayó en el gene· 
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ral D. Manuel Gomez Pedraza: el gobierno mand6 de enviado su
yo, Inglaterra á Michelen11, lo que causó gran novedad, y no 
pocas murmuraciones, porque el nombrado ántes era D. Pablo 
de Lallave. Yo me opuse , este nombramiento en la sesion del 
ó de Marzo, y no me equivoqu6 en las . razone11 que tuve, por• 
que el Sr. Michelena no era perf!O~a grata al _gobierno i~gles, _es. 
poni6ndonos é un desaire. El tiempo acred_1t6 la _e~act1tud Y JUS· 

ticia de mi oposicion. Pedl que constase m1 opos1c1on en la acta 
sin que se entendiese que procedia de malevolencia, pues el Sr. Mi
chelena me ha dado pruebas de un sincero aprecio. Diósele por 
secretario á D. Vicente Rocafuerte, y como no era mexicano, se hi
zo preciso darle carta de ciudadanía. ¡Ojalá y no h~tbiese ido, pues 
costó {l la nacion no pocos miles de pesos! La ses1011 en que esto 
se acordó fué tan tmbulenta, que se hizo necesario suspenderla. 

En estos días un número no corto de turbulentos habaneros, que 
por desgracia abrigaba México, solicitaron eficazmente del gobier
no que se mandase una espedicion ll la isla de Cuba, compuesta 
de 1500 hombres para proclamar alll la independencia, suponien
do ~ne sus habitantes se hallaban con lns mejores disposiciones pa-

, ia adoptar nuestro sistema en odio de España, porque el duque _de 
Angulema babia restablecido ll Fernando 7? en todo su ant~r1or 
despotismo, y se presumia hubiese en la Hnbana muchos queJosos 
por causa de tal cambio. Los haba~~ros tuvieron. sus junto~, y die- , 
ron al negocio tal carActer de pubhc1dad, que aunque hubiésemos 
tenido un buen general '/ escuadra competente para que zarpase la 
espedicion, alli ya la sabrian, y se habria hecho imp~acticable. 
Pensóse mandar de gefe ni general Santa-Anna, no sé s1 para que 
pereciese, 6 para aliviar ii los yucatecos, sobre quienes pesaba su 
rulministracion: su Congreso le formó causa, se declaró haber lu. 
gar A ella, y tuvo que salir disfrazado y muy1nal de su grado pa· 
ra librarse de sus garras, Por fin quiso Dios qne ese proyecto se 
desechase como tentacion satánica, quedando intitiles las gestiones 
que hicieron D. Juan de Unzueta, Antonio J._ Valdes y ~m lego e~ .. 
belemita llamado Fr. Simon Chavez, que habla acompanado fl Vic
toria en el departamento de Veracruz en la primera revolucion. 
La Habana jamas seri colocada en el catálogo de los pueblos inde
pendientes y libres, porque tiene sobre si la sobrevigilancia del go
bierno español, apoyodacon una crecida guarnicion espedicionaria. 
Temen alU los blancos la prepotencia de los negros escla•os, que 
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con los fragmentos de las mismas cadenns harian pedazos á eus se
ñores, é imitarian á sus vecinos los de Haytí en la revolucion que 
hicieron con los franceses. En el momento que allí se diera la voz 
de independencia, ocurririan la Inglaterra, la Francia ó los Esta
dos-Unidos, á ocuparla para hacerse de la llave del seno Mexica
no, y tener allí un punto de apoyo, así para su comercio como pa
ra subyugar á México. 

Por otra parto puede decirse con mas propiedad de los habane
ros, lo que tlecia Sergio de los romanos, compadeciéndolos •••• ¡O. 
hombres nacidos para la servidumbre! y guárdense mucho de que
jarse de la justicia del cielo, que tal hizo su condicion •••• Porque 
no puede ser libre el que hace á muchos esclavos. Las lágrimas 
que estos infelices derraman, y el sudor con que riegan In tierra pa
ra formar las fortunas de sus amos petulantes, no permite que és
tos salgan de la clase de colonos y siervos de otros señores por un 
órden gradual, es decir, siervos de sus reyes, y siervos de los sátra
pas que rodean el trono de aquellos. Tal es la suerte actual de los 
Cubanos. Hoy se entretienen en cantar loores á la reina Cristina, 
que dista de ellos dos mil leguas, tan invisible como lo fué doña 
Dulcinea á su amante D. Quijote, en celebrar con actos de una ca~ 
si idolatría la llegada de la corte de un sello real i:on que deberán 
ejecutoriarse las reales provisiones de aquella Audiencia, y en lle. 
var con la paciencia de camellos del desierto, el ser mirados y tra
tados como un pueblo alienígena, y gobernados no por una consti
tucion liberal, sino con leyes escepcionales, por un pro-cónsul, co• 
mo los municipios romanos, es decir, por un Tacon, y plegue á 

Dios que siempre lo sean por éste, que es hombre honrado, amigo 
de la justicia, puro de manos y recto de intencion. No obstante és
to, yo como que sé lo que son las revoluciones, y las he visto en to• 
da su deformidad, diré á los cubanos •••• Manteneos tranquilos; 
no penseis en mejorar de suerte, pnes con demasiada benignidad 
os trata la Providencia, permitiéndoos que goceis los honestos pla
ceres de la vida, miéntras vuestros escla\fos apenas viven trabajan
do en vuestros campos, y tie)len sobre sus·· espaldas el formidab,le 
látigo que se las sacude, y doblan sus chasquidos cuando levantan 
siquiera los ojos á ver la mano airada que los oprime .••• Tratad
los como á hijos y hermanos, y acordaos que en el último dia de 
los tiempos, tal vez serán colocados en mayores asientos que sus 
señores, en la morada de los justos, para gozar de una paz dichosa, 
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miéntras aquellos giman en un cruciatu eterno y horrible. Disp-én
seseme esta digresion, pues me estravío cuando hablo de esta mate
ria, y bendigo todos los trabajos sufridos en 36 años, lu~go que llega 
el memorable día 16 de Septiembre, y veo q ne en este d_,a, c?nsagrn: 
do á celebrar nuestra independencia, no se dá en México_ libertad~ 
los esclavos .... Porque no hay ninguno, porque en esta tierra de li
bertad clúsica goza do el la el que pone sus plantas sobre nuestras pla-

yas sall'radas •O Hidalrro! ¡O Allende! Estos son los frutos de vues-
0 • 1 º . , D d paz' La tro alzamiento dichoso contra la ttrania .... ¡ escansa en · 

agitacion de los dias de que hablamos, subía de punto por el abu
so que se hacia de la imprenta libre, pues pa~a conmov:r al pueblo 
contra los llamados gachupines, cuya espuls10n se meditaba, se pu: 
blicó un papel cuyo rubro decia •• , • O se destierra el Ooyot~, 0 

mata nuestras gallinas. El estilo truhan :n ~ue est~ba escrito, 
le dió <1ran bo<1a en el bajo pueblo, sieqipre mclmado a lo peor> Y 
tanto :ue desde entónces fueron los espafr)les llamad?s coyotes~ por 
desprecio. Denuncióse este papel, y en el segundo J_~r~do fne ab• 
suelto con escándalo de los hombres sensatos. Reumeronse _en tu
multo más de mil personas, á presencia del jurado para fornudarlo, 
y entre ellos dos oficialejos indecentes de_revolucion, ~ue con sus 
espadas ·oh que hazaña! pincharon el :friso de la antigua sala del 
crímen ~onde se tuvo el jurado. Clamaron unas voces porque 
concur;iera el fiscal de imprenta que lo habia condenado,. co~ el da
ñado objeto de it1sultarlo 6 algo mas, Hacia el papel pnncipal en 
esta escena el indecentisimo Payo del Rosario, autor del pap~l, de
jándose ver· muy perfumado, á quien procla~ó co~ entusiasmo 
aquella vil canalla, y pronunciada su absoluc1011 fue llevaJo por 
ella en triunfo, oyéndose la voz de ¡ Muera el fiscal! Tales eran 
los hombres que dirigian la opinion pública en esta casa de locos. 
A pesar de esta absolucion, el gobierno mandó arrestar_al Payo, pe-

b. , r la sazon ro tomó la fuga, y quedó impune. Tam 1en. aparec10 a , 
ótro papel •. ,, El Borbonismo sin Mascara, igual al otro. El go
bierno abrió los ojos, y como dijo el ministro Teran al Congreso en 
la sesion secreta de 29 de Mayo, era preciso estar alerta, pues en 
la noche anterior estuvo á punto de estallar una revolucion rcgen· 
teada por Basfüso Valdes, oficial snbalterno, encaminada ~ ~tacar 
la ecsisteilcia del gobierno, matar y robar á los españoles, e mcen-

diar el Parían. 
Este era un jóven muy pundonoroso,- el cual á lo que parece ha• 

ªº 

.. 
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bia cometido un crímen de rateria, compelido por la necesidadj'. 
vióse descubierto, y trató de buscar por sí mismo la muerte para no 
sufrir la ignominia del castigo. Detestaba de corazon á lturbide, ce
rno lo habia acreditado en un impreso intitulado D. A~tonio siem
pre el mismo. Yo le defendí en esta acusacion primera, y salió 
absuelto en el segundo jurado. Formó en el cuartel donde se ha
llaba preso la conspirncion, y foé aprehendido en el acto mismo dé 
consumarla: condenósele á muerte, y fué ejecutado en la mañana 
del 5 de Abril en la plazuela de la Paja junto á Jesus Nazareno, 
en un patíbulo alto y enlutado. Yo vi su cadáver: tenia en las 
manos un gran papel escrito de su puño con estas palabras: Basíli
so Valdes, por sedicioso. Su muerte fué no obstante generalmen
te sentida por todos los pnrtidos7 y todos se interesaron con efica. 
cía con el general Bravo, que era presidente en turno del gobierno, 
el cual se mantuvo vestido de etiqueta toda la noche, recibiendo 
visitas de empeños por el reo; oíalas á todas con gran calma, y con
cluidos sus razonamientos, respondia eon soma •.•• "Yo no lo he 
condenado sino la ley; no soy superior á ella, sino su ejecutor; no 
puedo otorgar la gracia que V. solicita." Val des eseribió la víspe
ra de morir una proclama ó manifiesto harto elocuente, en que pro
testaba que no era iturbidista. Este golpe de energía dauo por el 
gobierno en aquella coyuntura, contuvo en gran parte los avances 
de los malvados. Dábanse muchos en Guadalajara para restable
cer el imperio. Su gobierno habia mandado á un pariente de Itur
bide al puerto de San Bias, para que si se preselltase.en él, se le re
cibiQse. El alma de esta intentona era el general Quintanar y D. 
Anastasio Bnstamante. Ya corrían entónces los planes del recibi
miento del emperador. 

Al siguiente dia de fusilado Valdes, se le hizo salir de Méxi-
co, mal de su grado, á Mr. Prisset, declarado defensor de ltur
bide, que comenzó á publicar un periódico intitulado: El Arc~i
vista; protegíalo el Lic. Gomez Navarrete, apoderado de lturbide: 
murió en Jalapa, pues estaba perlático, y andaba con nn diestro; 
mas esto no impedia á este aventurero frances, que viniese á sem_ 
brar zizaña entre nosotros. 

El dia 3 de Abril se declaró en el Congreso á Iturbide fuera de 
la ley, siempre que apareciese en nuestras costas, como 'tambien á 
los que le acompañasen y protegiesen; mas de esto hablaré con de

, tencion en su correspondiente lugar. Por ahora me limito á decir~ 
que en el mismo dia en que se dió este decreto, se cnmpliei:on dos 
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años en que !turbide pretendió ~e diese_ ~tro casi _¡gu_a~ ~ontra, ª1; 
gunos diputados, á qmenes acuso de tra1c1_0~ •••• 1Ju1c1os de D1_os. 

No acibaraba ruénos al gobierno la noticia del salteo que hab1an 
sufrido unos estrangeros en el camino de Puebla, de ~uyo esceso se 
hacia culpable al general Gomez Pedraza~ por la 1'.1ª1ª esc~ltaque 
les dió, y por haber hecho sal~r en el preciso térmmo d~ seis ?oras 
al 11eneral español D. Gregor10 Arana, que despues fue fusilado, 
co::io despues veremos, con notori.a injusticia, segun es voz y creen-

eia comun. 
Tal cúmulo de desórdenes hizo que se tratase de ecsaminar las 

medidas qne debieran adoptarse para asegurar la confianza pública. 
Ramos Arizpe habia promovido que se concentra_ra el poder e_~ 
manos de un Dictador, nombre que por odioso, m aun se atrev10 
á nombrar la comision, sino que lo cambió en el de Dire-Otor. La 
1ey se dió á placer de sn promovedor en los términos siguientes:_ 

"Se concentrará el gobierno, depositándolo en una persona eleg1-
-da de entre los actuales miembros del poder ejecutivo. 

No se aprobará por ellos mismos sino por_el Congreso. . 
El individuo en quien recayere la eleccion, se nombrará presi-

dente de la república." . 
y O me opuse eficazmente á la daci-011 de esta ley, y circulé por 

fa imprenta un papel cuyo rubro decia •• .-. No conviene á la li
bertad de la nacion mexicana el nombramiento de un supremo 
Director de ella el cual leí en la sesion de 26 de Abril de 1824, 

Detúveme mt~cho en leer la doctrina de Filangieri, que venia á 
~nen to, y dice: "U na autoridad sin límites conc~dida á un ciud{l
<lano es el peor de los males, pues con ella constituye una monar
quía 1( dice Montesquieu) ó mas que una monarquía. En ésta las 
leyes han previsto la constitucion, ó se han acomodado á ella, Y la 
misma constitucion del estado contiene al monarca; pero en la re
pública, donde un ciudadano se hace dar un poder ecshorbitante, 
será muy grande el abuso que hará de él, pues las leyes que no 
han prevenido este abuso, no pueden esperarlo." Sobre ésto llamé 
mucho la atencion del Congreso, y con razon. 

Como el general Teran era un ministro ilustrado y conocía 
el suelo que pisaba, pidió el dia 3 de Mayo al Congreso, que la 
comision suspendiese el despacho de esta ley. Desde que ~omenzó 
á discutirse, procuró cuantas veces to~ó la_ palabra: mamfes:,ar al 
público .•• , "Que el gobierno no habia pedido semeJante ley•·••• 
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sino que \1nicamente se le diese energla para ser obedecido en los 
e'stados. Este ministro sagaz y previsor quiso quedar á cubierto 
con la nacion. :'\o así Ramos Arizpe, que habló h~sta el fastidio, 
porque: como dice Zavala en su obra, fué disposicion de la Gran 
Logia, y es preciso creerlo, porque pertenecia y hacia gran papel 
en esta funestísima hermandad, y nadie sabe mejor las cosas de su 
casa que el dueño de ella. En Guadal ajara cansó tanto terror la noti
cia de esta ley, que el general D. Anastasio Bustamante procuró 
calmarlo con una proclama, en la que aseguró que tendria muchas 
modificaciones. No opinaron del mismo modo los zacatecanos, á 
quienes agradó de todo punto, pues entónces no se hnbian allí ge
neralizado las ideas de un' liberalismo democrático, que con el 
transcurso de algunos afios precipitó aquel estado á su ruina. 

En estos dias Mérida y Campeche estaban en pugna de opinio
nes, que pasaron á hechos: desde luego habrían llegado á las ma
nos, si la prudencia del general D. José Segundo Carvajal no hu
biera evitado un choque de armas cuando la tropa de ámbas partes 

iba á romp<>r el fuego. . 
No era ménos escandalosa la _division de los partidos de Oaja-

ca, entre los Aceites y los Vina!{res (así se llamaban) pues espia
ban los momentos de llegar 6 las manos. La señal del rompimien
to debia ser los repiques qne alli se dan en todas las iglesias á la 
madrugada del domingo de Pascua de Resurreccioñ. Por fortuna 
el Sr. obispo diocesano, D. Manuel Isidoro Perez, snpo en tiempo 
esta combinacion; y prohibió secretamente por una circular que se 
repicase en dicha mañana. Quedaron· por tanto burlados los fac
ciosos, manteniéndose en sus casas. Pero viendo frustrado el lan
ce, se dispusieron para dar el golpe contra los gachupines la tarde 
del mismo dia domingo, en que se juraba la constitucion; mas Dios 
lo frustró, mandando un fuertísimo aguacero con granizo y turbu
lencia, y nadie se atrevió á salir á la calle; no obstante esto, algu
nos regidores que se presentaron en ella, fueron apedreados por un 
grupo de léperos. Tehuantepeque estaba en pugna con Oajaco, 

como Mérida con Campeche. 
Todo esto aumentaba los conflictos del supremo gobierno, y cer

ciorado que el único remedio para curar tan graves males en su 
origen, era cortar la cabeza de la hidra que estaba en Guadalajara, 
dispuso una espedicion, de que hablaré en la siguiente carta. 

A Dios. 
• CO.tlos María de Bustamante. 

Mexico 18 de Diciembre de UM3, 

ESPEDJCION DEL GOBIERNO DE MÉXICO SOBRE GU • .\DALAJARA, 

AL MANDO DEL GENERAL D. NICOLAS BRAVO. 

Muy Sr. mio y amigo. La espedicion que el gobierno destinaba 
para Guadalajara, demandaba varias cosas de suma importancia, á 
saber, talento, dinero, sigilo y un buen gefe que la condujera, y 
llevase á cabo. Por fortuna, Dios lo proporcionó todo á medida del 
deseo. El ministro de la, guerra, Terán, confió la empresa al gene
ral Bravo, hombre profundamente reservado y prudente, y le agre
gó al general Negrete, por los conocimientos prácticos que tenia 
de Guadalajnra y de toda aquella comarca. 

La tarde del 12 de Mayo salió la columna de
0

granaderos de Mé
xico, y en su tránsito se le fueron incorporando otros cuerpos que 
deberian componer el ejército. Esta salida fué tan oportuna, co
mo que en la noche de ese mismo dia fué sorprendida y arrestada 
la numerosa reunion facciosa en la calle de la Pulquería de Cela
ya, casas números 13 y 14, y tomados todos sus papeles, planes y 
acta de legacion, que iban 6 remitirse á lturbide á Lóndres, no obs• 


